
    
   VOL. III                                                          AGOSTO 2003                                                  N° 8 

 Sugerencias para El Expositor 
 

 
 
 
 

C 
 

ontrario a lo que 
muchos piensan o 
esperarían de el, 

Cristo uestro Señor no fue 
un Predicador pacifista y 
tolerante ante quien 
cualquiera podría 
cómodamente sentarse a 
escuchar sin ser removido 
por su vibrante predicación.  
Y aunque todos sus actos 
demostraron un amor jamás 
visto (al extremo de ir a una 
humillante muerte por todos 
los hombres Rom. 5:8; 
Fil.2:6-8; Jn.15:13) Su 
predicación resultó muy  
menudo ofensiva para 
muchos entre su audiencia. 

n

 
     El apóstol Pablo usó este 
termino “ofensa” al referirse 
de cómo los judíos habían 
rechazado la palabra del 
Evangelio primeramente 
anunciada a ellos “mas 
Israel, que iba tras una ley 
de justicia, no la alcanzó. 
¿Por qué? Porque iban tras 
ella no por fe, sino como por 
obras de la ley, pues  

 
 
 
 
tropezaron en la piedra de 
tropiezo, como esta escrito: 
He aquí pongo en Sion 
piedra de tropiezo y roca de 
caída; Y el que creyere en 
él, no será avergonzado” 
(Rom.9:31-33). Debido al 
rechazo continuo de los 
Judíos por el mensaje de su 
salvación, Cristo se volvió 
para ellos una “roca de 
caída” “roca que hace a los 
hombres caer” (NIV, NLT, 
TEV, RSV), “roca de 
escándalo” (LBLA), o 
simplemente “roca de 
ofensa” (KJV, NASB).  
 
     La expresión “ofensa” o 
“escándalo” según 
traduzcan las versiones 
viene de la palabra griega 
“SKANDALON” que según 
William E. Vine cree que 
“originalmente fue el 
nombre de la parte de la 
trampa en la cual la carnada 
era puesta, por lo tanto, la 
trampa o lazo mismo, como 
en Rom. 11:9; R.V... en el  
Nuevo Testamento  
 

 
 
 
 
‘skandalon’ es siempre 
usado metafóricamente y 
ordinariamente de algo que 
levanta prejuicio o se 
convierte en un estorbo a 
otros, o les causa caer por 
el camino. Algunas veces, el 
estorbo es en sí mismo 
bueno, y aquellos que 
tropiezan por el son los 
malos” (Vine’s Expository 
Dictionary of Old and 
New Testament Words, 
Pág. 801). 

C

 
   Para Joseph H. Thayer 
“ofensa” es “cualquier 
impedimento colocado en el 
camino y que causa a uno 
tropezar o caer (una piedra 
de tropiezo, ocasión de 
tropezar, Lev.19:14). (A.V. 
una roca de ofensa). Es 
decir, una roca la cual es la 
causa del tropiezo... 
figurativamente aplicado a 
Jesucristo, cuya persona y 
carrera fueron tan 
contrarias a las  
expectaciones de los judíos 
con respecto al Mesías, que  
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ellos le rechazaron y en su 
obstinación naufragaron de 
la Salvación (Rom.9:33 y 2 
Ped.2:8 Compare Isa.8:14). 
(Thayer’s Greek-English 
Lexicon of the New 
Testament, pag.577). 
 

CCRRIISSTTOO  PPRREEDDIICCOO  UUNN  
MMEENNSSAAJJEE  OOFFEENNSSIIVVOO  

 
Nuestro Señor confronto 
directamente los 
mandamientos y tradiciones 
de los hombres con la 
Palabra de Dios y al hacerlo 
con los principales religiosos 
de su tiempo, muchos de 
ellos fueron ofendidos. 
Cuando le fue preguntado 
“¿Por qué tus discípulos 
quebrantan la tradición de 
los ancianos? Porque no se 
lavan las manos cuando 
comen pan” (Mat.15:2). Él 
les contesto, “¿Por qué 
también vosotros 
quebrantéis el mandamiento 
de Dios por vuestra 
tradición? ... Hipócritas, 
bien profetizó de vosotros 
Isaías, cuando dijo: Este 
pueblo de labios me honra; 
Mas su corazón está lejos de 
mí. Pues en vano me 
honran, Enseñando como 
doctrinas, mandamientos de 
hombres” (vv.7-9). 
Jesucristo claramente 
identificó y separó la 
verdadera ordenanza de 
Dios de la puramente 
tradición y opinión 
humana. Y esto él lo hizo 
sin ambigüedad o 
parcialidad!. Su mensaje por 
lo tanto resultó 
inquietante, perturbador 
y hasta ofensivo para lo 
que comúnmente se 

enseñaba. Para aquellos que 
dibujan un maestro manso y 
agradable hablando a las 
multitudes, les recordamos 
que él pronunció 
arrojadamente acusaciones 
sustentadas contra los 
escribas y fariseos sobre su 
falsa enseñanza y actitud. Él 
les dijo: “!Ay de vosotros, 
escribas y fariseos, 
hipócritas! porque cerráis el 
reino de los cielos delante 
de los hombres; pues ni 
entráis vosotros, ni dejáis 
entrar a los que están 
entrando ... Ay de vosotros 
escribas y fariseos, 
hipócritas! porque diezmáis 
la menta y el eneldo y el 
comino, y dejáis lo más 
importante de la ley: la 
justicia, la misericordia y la 
fe .. ¡Serpientes, generación 
de víboras! ¿Cómo 
escapareis de la 
condenación del infierno?” 
(Mat.23:13-33). ¿Puede 
usted imaginar la cara de 
los escribas y fariseos 
mientras Jesús les predicaba 
esto?. ¿Fue el un maestro 
fácil de oír y/o seguir?. En 
una ocasión cuando una 
gran multitud le seguía “ ... 
no porque habéis visto las 
señales, sino porque 
comisteis el pan y os 
saciasteis” (Jn.6:27), la 
reacción de la gente fue que 
“muchos de sus discípulos 
dijeron: Dura es esta 
palabra; ¿quién la puede 
oír?. Sabiendo Jesús en sí 
mismo que sus discípulos 
murmuraban de esto, les 
dijo: ¿Esto os ofende? ... El 
espíritu es el que da vida; la 
carne para nada aprovecha; 
las palabras que yo os he 

hablado son espíritu y son 
vida... Desde entonces 
muchos de sus discípulos 
volvieron atrás, y ya no 
andaban con él” (vv.60, 61, 
63,66). Debido a que 
muchos tropezaron en su 
enseñanza (buscando el 
pan físico mas bien que el 
pan espiritual) Jesús perdió 
una multitud de 
“seguidores” Y todavía él 
estaba dispuesto a perder a 
mas cuando les dijo a los 
doce, “ ¿Queréis acaso iros 
también vosotros” (v.67). 
 
    ¿Estaríamos dispuestos a 
hacer lo mismo? O 
¿Evitaríamos hablar de algo 
que sabemos ofendería a 
algunos en la audiencia?. 
Conozco a algunos 
predicadores que 
comprometiendo la verdad 
desmantelarían los 
pasajes “duros” de la 
Escritura para no ofender y 
de esta manera “perder” 
miembros “carnales” de la 
Iglesia. Necesitamos 
predicadores como Pablo a 
quienes les importe mas 
declarar el lado cortante de 
la verdad que los simples 
“números” en las 
Congregaciones. “¿Me he 
hecho, pues, vuestro 
enemigo, por deciros la 
verdad? (Gal.4:16). 
 

CCRRIISSTTOO  RREEAALLIIZZOO  
PPRREEGGUUNNTTAASS  OOFFEENNSSIIVVAASS  

 
Para los Cristianos que no 
quieren esforzarse mucho 
por la Causa de Cristo el 
planteamiento siguiente 
podría resultar ofensivo. 
“Porque si amáis a los que 
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os aman, ¿qué recompensa 
tendréis? ¿No hacen 
también lo mismo los 
publícanos? Y si saludáis a 
vuestros hermanos 
solamente, ¿qué hacéis de 
más? ¿No hacen también así 
los gentiles? (Mat.5:46-47). 
Cada vez mas tenemos 
Cristianos entre nosotros 
preguntando “¿Donde esta 
el texto que me dice que 
debo hacer obras de 
limpieza en el edificio?, 
¿Dónde esta el texto tocante 
a que tengo que visitar a los 
hermanos enfermos? 
Acostumbrados a “cumplir” 
solo con los horarios de 
servicios, seguramente 
muchos hermanos se 
ofenderían si Jesús les 
preguntará ¿Y que Hacéis 
de más?. 
 
     Para los que usan de un 
severo juicio en los errores 
de los demás mientras 
ignoran los suyos propios 
las siguientes preguntas de 
Jesús les resultarían muy 
ofensivas e inquietantes:  
“¿Y por qué miras la paja 
que está en el ojo de tu 
hermano, y no echas de ver 
la viga que está en tu propio 
ojo? ¿O cómo dirás a tu 
hermano: Déjame sacar la 
paja de tu ojo, y he aquí la 
viga en el ojo tuyo? 
¡Hipócrita! saca primero la 
viga de tu propio ojo, y 
entonces verás bien para 
sacar la paja del ojo de tu 
hermano. (Mat.7:3-5). 
     
    Para los muchos 
seguidores verbales que hoy 
reclaman ser discípulos de 
Él, aquí esta su desafiante y 

definitiva pregunta: “¿Por 
qué me llamáis, Señor, 
Señor, y no hacéis lo que yo 
digo? (Luc.6:46). Con la 
predicación de Jesús uno 
podría sentirse o seguro o 
Inquietante. Seguro o 
Confiado si uno estuviera 
realmente obedeciendo Su 
voluntad. Pero Inquietante u 
ofendido si Su mensaje 
revelará la vacía y 
presuntuosa fe del 
corazón. La predicación de 
Jesús es el más fiel ejemplo 
de la naturaleza cortante de 
la palabra de Dios, la 
espada de dos filos que 
“penetra hasta partir el 
alma y el espíritu, las 
coyunturas y los tuétanos, y 
discierne los pensamientos y 
las intenciones del corazón” 
(Heb.4:12). 
 

CCRRIISSTTOO  DDEEMMAANNDDOO  
NNOORRMMAASS  DDEE  CCOONNDDUUCCTTAA  

OOFFEENNSSIIVVAASS  
 

    Para los que no quieren 
perdonar a sus agresores, la 
norma de Cristo de 
perdonar hasta setenta 
veces siete resulta ofensiva. 
“¿cuántas veces perdonaré 
a mi hermano que peque 
contra mí? ¿Hasta siete? 
Jesús le dijo: No te digo 
hasta siete, sino aun hasta 
setenta veces siete? 
(Mat.18:21-22). Para el 
indispuesto a perdonar o 
para el que guarda rencor 
en el corazón (1 Jn.3:18-19) 
esta norma del perdón 
estipulada por Jesús 
resultaría una difícil de 
cumplir!. 
   Muchos otros tropiezan 
con la norma de Jesús 

tocante a rendirle lealtad y 
servicio por encima del 
amor o cariño a los padres. 
“El que ama a padre o 
madre más que a mí, no es 
digno de mí; el que ama a 
hijo o hija más que a mí, no 
es digno de mí” 
(Mat.10:37). La norma de 
Cristo es ofensiva para los 
que por causa de los lazos 
familiares rehúsan 
obedecerle. Es en este 
sentido que el vino a “traer 
espada” y no paz a la tierra 
(vv.34-36). Para llegar a ser 
un verdadero discípulo de 
Cristo uno tiene que 
“renunciar a todo lo que uno 
posee” (Luc.14:26-27,33) 
aun si esto involucra “su 
propia vida”. Es decir, las 
cosas terrenales sobre las 
que uno finca su propia 
felicidad. 
 
    Confrontado por la 
pregunta tendenciosa de los 
fariseos “¿Es lícito al 
hombre repudiar a su mujer 
por cualquier causa? 
(Mat.19:3). Jesús respondió 
con una negativa basada 
no en la opinión o tradición 
popular, tampoco en lo 
ordenado por Moisés. Mas 
bien, en el mismo 
pronunciamiento divino 
del Edén cuando Dios 
instituyó el matrimonio. 
(vv.4-6). Cuando vino la 
segunda esperada pregunta 
de los fariseos tocante a lo 
que fue hecho en los 
tiempos de la ley de Moisés, 
Cristo entonces declaro: “Y 
yo os digo que cualquiera 
que repudia a su mujer, 
salvo por causa de 
fornicacion; y se casa con 
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otra, adultera; y el que se 
casa con la repudiada, 
adultera” (v.9). Jesús de 
esta manera cerró la 
contienda reforzando el 
mandamiento original. 
¿Hubo mas preguntas de los 
fariseos? ¡No!. Solo un gran 
silencio y murmuración de lo 
que para ellos les parecía 
ofensivo e perturbador. Aun 
sus propios discípulos les 
pareció inquietante la 
norma matrimonial de Jesús 
(v.10; Com. Mar.10:10-12). 
 
    Hoy todavía muchos se 
ofenden con predicaciones 
donde se enseña normas de 
conducta como esta. 
Insatisfechos con la norma 
divina de la permanencia del 
matrimonio, ellos eligen ir 
tras falsos maestros que les 
den “la aprobación” para 
casarse de nuevo (2 
Tim.4:3-4). 
 
    El apóstol Pedro declaró 
la verdadera razón por cual 
muchos se ofenden en la 
doctrina de Cristo cuando 
escribió: “...y Piedra de 
tropiezo, y roca que hace 
caer, porque tropiezan en la 
palabra, siendo 
desobedientes; a lo cual 
fueron también destinados” 
(1 Ped.2:8). Es pues, su 
desobediencia, su 
indisposición, y adversion a 
las enseñanzas de Cristo lo 
que los hace tropezar. Fue 
por esto que los fariseos se 
ofendieron por Su palabra 
(Mat. 15:12), los judíos de 
Su pueblo natal “se 
escandalizaban de él” 
(Mar.6:3), Aun sus propios 
discípulos quienes vieron 

sus obras milagrosas fueron 
“ofendidos” (Jn.6:60-61). 
Los judíos llamados de la 
Circuncisión también 
tropezaron con Sus 
enseñanzas (Gal.5:11). Y 
podemos agregar que hay 
innumerables personas en el 
mundo quienes por su 
indisposición para 
cambiar sus vidas se 
ofenderán y de esta manera 
tropezarán en el mensaje 
salvador de la verdad!.  
 
     Y aun hay entre los 
profesados Cristianos 
quienes por no cambiar su 
carácter hostil, no vencer su 
orgullo, o no vencer 
cualquier otro pecado 
tropezarán con el mensaje 
de Jesucristo. Fue debido a 
esta realidad que Jesús 
mismo anticipó: 
“bienaventurado es el que 
no halle tropiezo en mi” 
(Mat.11:6).  “feliz el hombre 
que no encuentra en mi una 
piedra de tropiezo” (NEB), 
“Dichoso aquel para quien 
no sea yo una ocasión de 
caída” (Ed. Paulinas), o 
sencillamente “el que no se 
ofende en mi” (KJV). La 
salvación no es fácil en 
semejantes circunstancias 
donde hay un corazón no 
arrepentido e indispuesto a 
cambiar!. 
 
    Los que predicamos la 
Palabra del divino Maestro 
no debiéramos recortar la 
verdad o suavizar las 
demandas del Evangelio por 
causa del hombre. Mas bien 
debiéramos predicar como 
lo hizo Jesús en las 
normas y demandas de 

Él. Jamás en las normas 
relajadas y deprimentes del 
mundo. Esto no es un 
llamado a ser ásperos e 
insultativos en el púlpito 
(aunque muchos hoy en día 
llaman así a la predicación 
sana de la verdad --2 
Cor.10:10) sino más bien es 
un llamado a la 
consideración inevitable 
cuando usted predicará el 
mensaje que nuestro Señor 
nos entregó: Asimílelo 
muchos se ofenderán y 
evitaran oírle de nuevo!.  
El día vendrá cuando se 
conocerá que el que mas 
ama es el que mas nos 
ofende con la verdad!. 
“Mejor es reprensión 
manifiesta Que amor oculto. 
Fieles son las heridas del 
que ama; Pero importunos 
los besos del que aborrece” 
(Prov.27:5-6) 
 
---Agradezco al hno. James P. 
Lusby y su artículo: The Offensive 
Christ aparecido en el boletín 
Banner of Truth, Vol.I, Num.12 
Mayo 1 de 1964 para la idea de 
este artículo. También al hno. 
Donald Townsley y su articulo: 
Christ, The Disturber of Men 
(Truth Magazine, Vol. XLII, No.19 
Oct. 1 de 1998 para otras breves 
notas. 
 
 EL EXPOSITOR es una
publicación de artículos
sanos, edificantes y
relevantes al desempeño del
expositor fiel de la Palabra
de Dios. Si hay cualquier
comentario favor de
dirigírselo al Editor
Responsable: Armando
Ramírez, Apdo. Postal #
102 San Fernando, Tamps.
87600 México. E-Mail:
Kerusso070@yahoo. 
com.mx 
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U Un conservador por definición, es uno 
que esta dispuesto a mantener 
normas establecidas (la raíz latina 

significa mantener o preservar). Los políticos 
conservadores insisten sobre una estricta 
interpretación de la Constitución. De la 
misma manera, los religiosos conservadores 
insisten en una estricta interpretación de la 
Biblia. 
 
    Los Conservadores creen que la Biblia es 
la Palabra de Dios (2 Tim.3:16). Siendo esto 
verdad, el hombre no esta en libertad para 
alterarla. Su contenido no puede ser 
desechado como mito. Sus normas no 
pueden ser puestas a un lado sobre la base 
del prejuicio del autor, la antigüedad, 
dificultad, o los cambios de la cultura. Y 
debido a que es nuestra guía (Sal.119:105), 
no nos atrevemos a dar un paso sin su 
aprobación. “Si alguno habla, hable 
conforme a las palabras de Dios” (1 
Ped.4:11). 
 
     El Conservadurismo es el único enfoque 
razonable de la Escritura. Si la Biblia esta 
llena de errores, como algunos reclaman, 
¿Porque preocuparnos por ella del todo?. Si 
podemos desechar las partes de ella que no 
nos gusta, entonces no es una norma del 
todo, y nos volvemos en una norma 
nosotros mismos!. Yo soy conservador. 
Como tal, Yo necesito estar consiente que 
hay algunos peligros especiales que yo 
enfrento. Considere estos tres. 
 
1. HACER LEYES DONDE DIOS NO HA 
HECHO. Un conservador puede errar en “su 
intento de ser precavido” en la aplicación de  
la Escritura. Si hay alguna duda, el no 
procederá. Eso es como él debiera 
(Rom.14:22-23). De hecho, para estar 
seguro, el se detiene lo suficiente entre la 
línea de lo correcto y lo incorrecto. Eso esta  

 
 
 
 
 
bien, pero irónicamente su celo por lo 
correcto presenta un peligro potencial: 
Confundir nuestro margen de seguridad con 
lo que Dios verdaderamente requiere!. 
 
    Este fue el error de los Fariseos. Ellos 
fueron la secta más estricta del Judaísmo 
(Hech.26:5). Y ellos tuvieron el mal hábito 
de hacer leyes donde Dios no hizo. Por 
ejemplo, ansiosos por no violar el 
mandamiento de guardar el sábado, ellos 
hicieron muestras de reglas sobre lo que 
constituye el trabajo, lo que uno podía 
comer, lo que uno podía llevar, cuan lejos 
uno podía viajar (Hech.1:12), etc. estas 
reglas surgieron de su celo por Dios. 
Pero aun así no eran aprobados por Dios. 
Irónicamente, algunas veces las reglas se 
vuelven tan opuestas en la practica al 
mandamiento de Dios (Vea Mar.7:1-13). 
 
    Si yo marco una línea más estricta 
para mí mismo que la que Dios ha marcado 
(por ejemplo, algunos primitivos Cristianos 
prefirieron no comer carne [Rom.14:2]) 
Eso esta bien. Pero querer atar a otros a 
esa regla, y decir o actuar que ellos no 
están en lo correcto porque no siguen mi 
regla, es ir demasiado lejos!. (Esto sugiere 
otro desafió que enfrentan los 
Conservadores, el fraccionalismo, el 
producto de verme a mí mismo y a uno o 
otros dos como los únicos que sirven 
fielmente a Dios). Mi desafió es ser un 
estudiante lo suficientemente cuidadoso 
para discernir mis aplicaciones y 
requerimientos de Dios. 
 
2. LA RESISTENCIA AL CAMBIO 
BENÉFICO. El Conservadurismo, por su 
naturaleza no busca cambiar. Porque el 
cambio a menudo significa una desviación 
de la verdad o lo correcto; los 
conservadores tienden a mirar el cambio 
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con desconfianza. Otra vez, eso así debiera 
ser. Es vital que siempre preguntemos si 
una actividad tiene aprobación de Dios. ¿Es 
esta práctica autorizada por Su palabra o 
significa ir más allá de lo que esta escrito? 
(1 Cor.4:6). Es juicioso que consideremos 
a donde una cosa podría conducir, que 
puertas podrían abrirse!. No todo lo que es 
lícito es provechoso (1 Cor.6:12). No es 
sorpresa que Dios asigno la dirección de Su 
pueblo a los ancianos (1 Ped.5:3). Su 
madurez les hace menos propensos a 
irreflexivamente conducirnos a una senda 
imprudente que los varones mas jóvenes y 
menos experimentados pudieran elegir. 
 
    Hay, sin embargo, un peligro en este 
enfoque conservador del cambio: podemos 
innecesaria y aun irracionalmente, 
rechazar los cambios que podrían 
ciertamente ser benéficos. Tenemos 
avances tecnológicos alrededor de 
nosotros. Con las computadoras podemos 
en pocas horas producir materiales 
impresos que hace tiempo nos requería 
días hacer. Todavía algunos se resisten con 
los cambios tecnológicos benéficos. Ellos 
razonan que ellos nunca los tuvieron en los 
años pasados y todavía realizaban el 
mismo trabajo, nosotros también podemos 
sin la tecnología lograrlo ahora!. Si, quizás 
pudiésemos lógralo sin la tecnología, pero 
¿Hay una razón porque no debiéramos si 
esto mejora nuestra obra?. 
 
    Muchas cosas se han vuelto 
tradicionales. Las veces y las horas de 
nuestras reuniones, el orden de nuestros 
servicios, el arreglo de las clases Bíblicas, 
los métodos de la enseñanza, etc. 
Indudablemente el tiempo ha vindicado 
nuestras elecciones. Poco será logrado del 
cambiar por el solo motivo del cambio, 
aunque la variedad ocasional puede ser 
refrescante. Pero tengamos cuidado de 
volvernos tan aferrados en como hemos 
hecho siempre las cosas que no 
consideremos los meritos de un nuevo 
enfoque. El hecho que una cosa pudiera ser 
abusada no es una razón necesaria para 

rechazarla. La sabiduría pesa el bien 
potencial contra el daño. 
 
3. NO HACER NADA.  Los Conservadores 
tienen un temor sano por Dios. Le toman 
en Su palabra, sabemos de las 
consecuencias fatales de desobedecerle.  
¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios 
vivo!” (Heb.10:31). Esa reverencia dicta 
nuestro enfoque cauteloso. Esto nos inspira 
a meditar antes de actuar y preguntar, ¿Es 
esto la voluntad de Dios?. 
 
    Una vez mas, sin embrago, esta buena 
característica incluye un peligro potencial. 
Nuestro temor santo puede 
convertirse en un temor debilitante!. 
Podemos convertirnos tan temerosos de 
hacer algo equivocado que no hacemos 
nada!   
 
    ¿Estamos tan preocupados en no 
motivar a la pereza con nuestra 
benevolencia (2 Tes.3:10) que no le damos 
a nadie?. ¿Estamos tan determinados en 
no tener comunión con los falsos maestros 
(2 Jn.9-11) que miramos a todos con 
sospecha y rechazamos apoyar a ninguno?. 
¿Somos tan aprensivos en decir algo 
equivocado (Stg.3:1) que no nos 
atrevemos aun a intentar enseñar?. 
¿Somos tan cuidadosos de no sonar como 
Pentecostales que raramente glorificamos a 
Dios por el bien en nuestras vidas?. 
 
    El temor piadoso es invaluable. Así es la 
actividad piadosa. “Porque no nos ha dado 
Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de 
amor y de dominio propio” (2 Tim.1:7). 
Recuerde que no hacer nada es tan 
desagradable a Dios como hacer las 
cosas equivocadas. La sanidad es 
regulada por lo que hacemos como 
también por lo que nos oponemos!. 
 
---Via The Speaker, Vol.39, No.12, Dic, 
de 1999. 
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uando pienso en el 
que se dedica a 
encontrar las faltas, 

me acuerdo de Judas 
Iscariote en Juan 12:1-8, 
quien se molesto porque 
Maria gasto el perfume que 
ella había derramado sobre 
los pies de Jesús. Un mucho 
mejor uso de el, podría 
haber sido vendido y dárselo 
a los pobres razono él. 
Pienso, de los Judíos en el 
tiempo de Jesús, quienes 
encontraron faltas en Juan 
Bautista por su vida acética, 
y todavía fueron capaces de 
encontrar faltas en Jesús, 
aunque mas tarde ellos 
mismos percibieron que 
Jesús era exactamente lo 
opuesto (Luc.7:31-35). O 
pienso en Naaman quien no 
contento con haber hallado 
al profeta que le curaría de 
la su lepra, se puso enojado 
porque él no actuó en su 
propia forma (2 Rey.5:9-
12). 
 
   Algunas personas 
parecen nacer con el 
lamento de quejas sobre 
sus labios. No hay forma 
para complacerlos. Pero en 
realidad, el buscar las faltas 
es una característica 
aprendida que los Cristianos 
fieles no deben aprender. 
“Estos son murmuradores, 
querellosos, que andan 
según sus propios deseos, 
cuya boca habla cosas  
 

 
 
 
 
 
 
Infladas, adulando a las 
personas para sacar 
provecho” (Judas 16). Esta 
conducta supercrítica puede 
ser devastadora. Esta 
conducta destructora daña 
los sentimientos y las 
relaciones, y seduce a los 
Cristianos sensibles a 
pensar “Yo nunca lo 
intentaré de nuevo”. ¡Esta 
conducta es un pecado!. La 
regla de oro y el principio 
motivador del amor (1 
Cor.13:4-6) muestran que 
esta acción esta totalmente 
equivocada!. Y que los 
Cristianos, entre todas las 
personas, debieran 
detenerla. 
 
    Recuerda el motivo 
detrás del hallar la falta de 
Judas. “Pero dijo esto, no 
porque se cuidara de los 
pobres, sino porque era 
ladrón, y teniendo la bolsa, 
sustraía de lo que se echaba 
en ella” (Jn.12:6). Muchos 
que se deleitan en encontrar 
las faltas entre sus 
hermanos hoy son 
conducidos por la envidia, la 
avaricia o alguna otra causa 
maliciosa. No sea un critico 
áspero o cruel de sus 
hermanos. Al hacerlo, tenga 
por seguro que Dios 
encontrará una falta en 
usted!. 
 
--Vía Good News, Julio 14 
de 1994. 
 

 COLUMNA EDITORIAL 
 
Les saludo con gusto y deseo
que su obra para el Señor este
siendo productiva con la ayuda
de él.  Esta vez creo que he
incluido una variedad de temas
que tocan las diversas áreas de
nuestro trabajo y ocupación
espiritual. Mi artículo CRISTO
EL OFENSIVO es un artículo
que aunque sugestivo en el
nombre no es otra cosa sino una
consideración detenida a la
naturaleza de la predicación de
Jesús la cual podemos hallar en
sus mismas palabras. En un
mundo acostumbrado a la
mentalidad positiva y a los
discursos que favorecen la auto
estimación del ego seguramente
usted sonará “ofensivo” si
predica como Jesús. DESAFIOS
QUE ENFRENTAN LOS
CONSERVADORES fue escrito
por el hno. Frank Himmel y es
un material que invita a la
reflexión no sobre la posición
conservadora sino en algunos
extremos peligrosos en los que
podemos caer si no vigilamos
nuestro enfoque y persuasión.
No caigamos en victimas de
nuestro propio
“Conservadurismo” y atendamos
a las cosas que el autor nos
llama la atención.
DISCERNIMIENTO BASADO
SOBRE EL PRINCIPIO
BÍBLICO es otra pieza
relevante de literatura y digna
de notar. El hno. Rick Liggin
ha escrito esto de sus
observaciones en una tendencia
que empieza a generalizarse y
que puede ser insospechada
para algunos y causa de error
para otros. En vista que los
hermanos buscan la opinión de
los predicadores, asegurémonos
que estamos dándoles un
principio espiritual y no solo una
opinión humana! 

C
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M Me preocupa que 
estoy oyendo cada 
vez mas que 

estamos haciendo 
decisiones sobre lo que es 
correcto e incorrecto 
basadas sobre propias 
nuestras opiniones, mas 
bien que sobre lo que la 
Palabra de Dios dice. 
Cuando alguna práctica es 
cuestionada por algún 
hermano interesado, la 
respuesta es, “Bueno, yo no 
veo nada de malo con esto; 
me parece que eso esta 
bien”. Ningún pasaje de la 
Escritura es ofrecido para 
defender la práctica, y a 
ningún principio Bíblico se 
apela, solo se dice—“Pienso 
que esta bien”.  
  
    Pero no solo esta 
sucediendo en la dirección 
de justificar prácticas 
cuestionables. También, casi 
muy frecuentemente ocurre 
en la otra dirección.  
 
    Algunos de nosotros 
estamos dispuestos a 
señalar ciertas prácticas 
como equivocadas al decir 
simplemente, “Bueno, me 
parece una conducta 
impropia, y así y así debiera 
ser”. Nuevamente, ningún 
pasaje de la Escritura o 
principio Bíblico es referido 
solo—“Pienso que es una 
conducta inapropiada”. 

 
      
 
 
 
 
 
 
Ahora, reconozco 
plenamente que la Biblia no 
nos da una lista exhaustiva 
(específica) de cada acción 
correcta y equivocada. 
También conozco que Dios 
espera que usemos 
nuestros sentidos 
espirituales para distinguir 
entre “lo bueno y lo malo” 
(Heb.5:14) y para aprobar 
“las cosas que son puras” 
(Fil.1:9-11). Y debido a que  
 

 
esto es así, yo entiendo que 
tenemos que hacer “juicios” 
sobre si o no alguna acción 
no especificada es 
correcta o no ... o es 
simplemente imprudente y 
al hacer estos “juicios” 
podemos no siempre verlo 
exactamente de la misma 
manera.  

 
     
 
 
 
 
 
 
Pero lo que no podemos y 
no debemos fallar, es ver 
que Dios espera que 
usemos Su Palabra para 
hacer esas decisiones 
(Heb.5:11-14; Jn.12:48; 1 
Ped.4:11). Dios 
simplemente no nos ha 
dejado ciertas cosas a 
nuestra opinión basadas 
sobre la sabiduría 
terrenal, de manera que si 
usted cree que no hay nada 
de “malo” en alguna acción 
que otro hermano cuestiona 
que esta bien—Mientras 
usted basa su conclusión 
sobre algún principio Bíblico 
valido y esta usted 
dispuesto a mostrar porque 
usted piensa que la acción 
es correcta—usando el 
principio Bíblico!  
 
    Y lo mismo es verdad en 
la otra dirección!. Si usted 
cree que una conducta es 
impropia, muestre el 
principio Bíblico que le 
conduce a esa conclusión. 

“Ningún 
pasaje de la 
Escritura es 

ofrecido para 
defender la 
práctica, y a 

ningún 
principio 
Bíblico se 

apela” 

 
    La religión de Cristo no esta 
basada sobre “yo pienso así” y 
“Mi opinión es”, Si no sobre la 
revelación de Dios. Defienda  
sus acciones con la Biblia o 
deténgase de hacerlas hasta 
que usted pueda!. 
 
---Via Think on These 
Things, Vol.34, No.2; Abril-
Mayo-Junio de 2003. 
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